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=LOS LIBROS DE LA BIBLIA=

Lección 59

Santiago
Objetos a tener:

El letrero para este nuevo libro de la Biblia: SANTIAGO






      Otros te Miran

Dibujos de: 
Dos ojos grandes



Dos oídos grandes



Dos manos grandes



Una boca grande

Un tablero de anuncios o un flanelógrafo

Tu Biblia

Introduciendo la lección:

(Levanta los ojos).  La gente está mirando.  Nosotros decimos que hemos confiado en Jesús.  Decimos que amamos a Jesús.  La gente está mirando para ver si realmente lo hacemos.  Después de que hemos confiado en Jesús como nuestro Salvador, queremos hacer lo correcto para agradarlo.  La gente está mirando para ver si somos amables, si hacemos el trabajo que se supone debemos hacer.  Cuando la gente nos mira manteniendo nuestras manos quietas y no molestando a alguien más y no tocando cosas que no nos pertenecen, ellos pueden pensar, “están actuando como cristianos.”  Cuando la gente nos mira sonriéndonos unos a otros y no siendo enojones, pueden pensar, “están actuando como cristianos.”  Cuando la gente nos mira siendo amables con otros, ellos piensan, “están siendo amorosos tal y como Jesús nos ordena que debemos ser.”  La gente está mirando para ver si realmente amamos a Jesús.
(Pon los ojos en el pizarrón, y levanta los oídos).  La gente está escuchando.  Decimos que amamos a Jesús, que hemos confiado en Jesús como nuestro Salvador.  La gente está escuchando; ellos quieren saber si realmente lo hacemos.  Después de que hemos confiado en Jesús como nuestro Salvador, queremos hacer lo correcto porque El nos ama mucho.  La gente está escuchando; ellos nos escuchan cuando decimos la verdad.  Jesús quiere que siempre seamos honestos, y no que digamos una mentira.  La gente está escuchando; ellos nos escuchan cuando hablamos amable y educadamente a otras personas.  Ellos nos escuchan cuando decimos, “Con permiso”; cuando decimos, “Gracias”; cuando decimos, “Por favor.”  Ellos nos escuchan cuando decimos, “Pasa delante de mí.”  La gente está escuchando; ellos nos escuchan cuando pedimos permiso antes de tomar algo o antes de hacer algo.  La gente está escuchando; ellos nos escuchan cuando decimos, “Jesús te ama, también, y El quiere que seas salvo.”  Cuando hablamos de la manera en que debemos hablar, y cuando actuamos en la manera en que debemos actuar, entonces la gente pensará que tener a Jesús para ser su Salvador es una cosa buena.  Cuando hablamos en la manera en que debemos hablar, y cuando actuamos en la manera en que debemos actuar, ¡entonces otros cristianos estarán contentos con nosotros!

(Pon los oídos en el pizarrón, y levanta las manos).  La gente está mirando y la gente está escuchando y algunas personas están levantando sus manos.  Algunas personas necesitan ayuda, y están levantando sus manos.  Ellos están diciendo, “Tu amas a Jesús.  Yo sé que puedes ayudarme.”  Ellos están pidiendo, “Me gustaría estar contigo.  ¿Puedo jugar contigo?  ¿Podemos compartir los juguetes y jugar juntos?”  Amamos a Jesús, y ellos saben que Jesús nos haría compartir y ayudar y dar.
(Pon las manos en el pizarrón, y levanta la boca).  La gente está mirando, y la gente está escuchando.  La gente está levantando sus manos.  Queremos hacer lo correcto; queremos agradar a Jesús.  Queremos hablar correctamente.  Algunas veces es difícil hacer lo correcto.  Yo sé cómo podemos tener ayuda para hacer lo correcto.  Debemos pedirle a Jesús que nos ayude.  Algunas veces no sabemos qué hacer; algunas veces no sabemos qué es mejor para decir.  Debemos pedirle a Jesús que nos deje saber qué es correcto para hacer y para decir.  Saber qué es correcto para hacer es llamado tener sabiduría.  Necesitamos sabiduría para saber las cosas correctas para hacer.  Dios dice, “Pídeme sabiduría.  Nunca voy a regañarlos cuando pidan por sabiduría.  Si confían en Mí, siempre les daré sabiduría cuando la pidan.”
(Pon la boca en el pizarrón, y levanta tu Biblia).  La Biblia nos dice cómo actuar.  (Abre tu Biblia en el libro de Santiago).  Nuestro nuevo libro de la Biblia para hoy es el libro de Santiago.  En el libro de Santiago leemos la orden, “si tienes falta de sabiduría, pídela a Dios.”  Santiago quiere que todos sepamos, “Dios te dirá lo que tienes que hacer; El te dará mucha, mucha sabiduría, sólo pídesela.”
Contando la historia:

Había más de un Santiago en la Biblia.  Algunas veces aquí en la Escuela Dominical tenemos más de una persona que se llama Santiago.  En la Biblia hay un Santiago que era un pescador, y él era el hermano de Juan, y su papá era Zebedeo.  En la Biblia, hay otro Santiago; él es llamado Santiago el Menor.  Otro Santiago escribió las palabras que están en la Biblia en el libro de Santiago.  Les hablaré de Santiago el que escribió el libro de Santiago en el Nuevo Testamento.  
(Baja tu Biblia).  Santiago vivía en una casa con cuatro hermanos y algunas hermanas.  No sabemos el número exacto de hijos que vivían en esa casa.  El nombre de su mamá era María.  Santiago no era el hijo mayor en la casa; Jesús era el hijo mayor.  Jesús era el Hijo de Dios, pero cuando El vino a la tierra, El vino a vivir en la casa de María y José.  Después otros hijos nacieron en esta familia; había cuatro hijos más y algunas hijas.  Era difícil para Santiago entender Quién era Jesús realmente.  Santiago sabía que Jesús era su hermano, pero Santiago no entendía que Jesús era realmente Dios el Hijo – el Hijo de Dios.  Aún cuando alguien le dijo a Santiago quién era Jesús, Santiago no aceptaba a Jesús como su Salvador.  Santiago no había confiado en Jesús como su Salvador.  Después llegó el día cuando Jesús tuvo que salir de su casa.  Era el tiempo para que Jesús viajara alrededor del país, enseñando la Palabra de Dios y predicándole a la gente acerca de sus pecados y su necesidad de un Salvador.  Jesús viajó desde Nazaret donde él había vivido con María y José y con Santiago y con los otros hermanos y hermanas.  Aún cuando la gente escuchaba a Jesús predicar, Santiago todavía no lo aceptaba como su Salvador.  La gente alrededor de Nazaret decía, “¿Quién es este Jesús?  El es sólo un carpintero como José, que ahora ha muerto, era un carpintero.  ¿Quién es este Jesús?  Su madre es María, y aquí está Santiago su hermano y los otros hermanos y hermanas.  ¿Qué hace a Jesús tan especial?”  La gente del pueblo de Nazaret no aceptaba a Jesús como su salvador, ni Santiago tampoco.
Un día llegaron terribles noticias a Nazaret: Jesús, quien estaba en Jerusalén, fue arrestado por soldados.  Jesús fue sometido a un juicio.  Jesús fue azotado.  A Jesús le pusieron una corona de espinas.  Jesús fue llevado al Calvario para ser crucificado.  Jesús murió en la cruz, pero cosas extrañas y aterradoras sucedieron mientras El estaba colgando de la cruz.  Se hizo obscuro como la noche en ese día; hubo un terremoto.  Nadie tuvo que matar a Jesús; El sólo dejó que la parte viviente de El saliera de Su cuerpo.  Su cuerpo muerto fue puesto en una tumba en un hermoso jardín justo al bajar del Calvario.  Santiago estaba en algún lugar cerca de Jerusalén.  El escuchó todo lo que le había sucedido a Jesús.  El estaba pensando en todas esas cosas que él había escuchado.  ¡Qué cosa tan terrible había sucedido! Después de tres días y tres noches, las noticias fueron por todo alrededor de la ciudad y alrededor del país, “Jesús ha resucitado de la muerte.  Algunas personas Lo han visto.”  ¡Después Santiago Lo vio!  Fue entonces que en su corazón Santiago sabía que Jesús era el Hijo de Dios.  Santiago dijo, “Ahora, creo en Ti, Jesús.  Necesito que seas mi Salvador.  Por favor, perdona mis pecados.  Por favor, sé mi Salvador.”  En ese momento Santiago fue salvo.  Jesús siempre salva a todo el que admite que es un pecador y que le pide a Jesús que sea su Salvador.  Algunos días después de esto, Jesús regresó al cielo.  Santiago se quedó en la tierra con todas las otras personas alrededor de Jerusalén que amaban a Jesús.  Un día Dios dijo, “Santiago, quiero que seas un predicador.”  Dios habló a los corazones de otros cristianos en Jerusalén.  Dios les dijo, “Pídanle a Santiago que sea el pastor de su iglesia en Jerusalén.”  La gente obedeció a Dios, y Santiago obedeció a Dios, y Santiago se convirtió en el pastor de la iglesia en Jerusalén.

Había mucha gente judía en Jerusalén.  Ellos necesitaban saber más de la Biblia, y necesitaban saber más de cómo debían vivir para agradar a Dios.  Santiago le predicó a la gente.  Algunas personas se fueron a vivir fuera de Jerusalén, y otras personas se vinieron a vivir en Jerusalén.  Mucha, mucha gente judía confió en Jesús como su Salvador.  Santiago amaba a la gente a quien le predicaba.  El vio que necesitaban ayuda para vivir correctamente.  Santiago predicaba que ellos debían pedirle a Dios que los ayudara, que debían pedirle sabiduría para vivir correctamente.  Después Dios le habló a Santiago y le dijo, “Santiago, necesitas escribir las palabras que has estado predicando.  Otros cristianos alrededor del mundo necesitan saber que deben pedir sabiduría para vivir correctamente.”  Dios le dijo a Santiago las palabras que debía escribir, y Santiago escribió esas palabras, y nosotros las tenemos aquí en nuestras Biblias (levanta tu Biblia), en el libro llamado Santiago.  Santiago era un hombre que nunca paraba de hacer lo que Dios le decía que hiciera, ya que Santiago amaba a Jesús como su Salvador.  Aún cuando la gente en la ciudad le decía a Santiago que parara de predicar de Jesús, Santiago no paraba.  Un día, fue el día más feliz de todos para Santiago.  Era un día triste para la gente que amaba a Santiago, a su predicador.  Algunas de esas personas malvadas que no querían que Santiago predicara de Jesús, mataron a Santiago.  Fue el día más feliz de todos en la vida de Santiago porque él fue al cielo a vivir con Jesús.  Recuerden que Santiago escribió, “Si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios… y le será dada.”  Oremos; pidámosle a Jesús que nos ayude a vivir correctamente, que nos ayude a obedecer Sus mandamientos.  Ya hemos hablado acerca de muchos libros de la Biblia en la Escuela Dominical.  Vamos a decir los nombres de los libros que están en el Nuevo Testamento – los libros que hemos aprendido hasta aquí.  (Haz esto con los niños).

VERSO PARA MEMORIZAR: Santiago 1:5, “Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios… y le será dada.”
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